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be sin esfuerzo. Pero ademas de la nece
·sidad física, muchas razones misteriosas 
exigian ta~bien aquella brillante ilurni 
nacion. Encender lámparas cerca de los 
sepulcros era un uso comun á todos los 
pueblos de la-antigüedad, y este uso con
tinúa observándose en la Iglesia católica.' 
Iv.fuchos motivos lo habian hecho nacer y 
lo mantenían entre los paganos. 

Persuadidos de que el alma era un fue
fo sutil que no se apagaba enteramente 
con el cuerpo, pero que· gil'aba alrededor 
de los sepulcros, creian deber colocar allí 
Já.mparas, como símbolo del alma y de su 
inmortalidad. Acaso lo hacían tambien 
·pira honrar á los dioses iri/ernales, á los 
Manes, á quienes pertenecian los muertos 
y que suponían presentes en: el sepulcro 
con los cadávereA: Otros dos motivos pa
r_ecen explicar más claramente la razon de 

. este uso. Se queria desde luego dar te!!
timonio del respeto hácia el difunto y per
petuar el recuerdo de sus virtudes, de su 
fortuna 6 de su nobleza. Excavaciones 
f'jecutadas en los monumentos funerarios 
confüman esta opinion mostrando que •el 
número de lámparas crece con la ilustra, 
cion del difunto. En seguida· no se que• 
ria que el alma que se juzgaba presente 
en el "Sepulcro con el cuerpo, permanecie · 
se penosamente envuelta en las tinieblas. 
De aquí aquellas nnmerosas inscripciones 
en donde se encuentra la obligacion im• 
puesta a los libertos de mantener lámpa• 
1 as encendidas en los sepulcros de sus an• 
tiguos señores. De aquí tambien el que 
el pueblo que no tenia el medio de encen-

✓ der una lámpara, ld. costQ,robre de que ya 
liemos habli;do, de desear al muerto que 
h tierra le fuese ligefa. y leve á el aire· 
tranquilo, y la de depositar en su sepulcro 
-flores y perfumes. 1 

• 1 Ne anima, in tumulo cum ca.davere cinere .. 
que manera pütata, tamdiu misera jaceret in 
tenebris ••. .. cui minoris fort~ae homines iníi, 

Así, el respeto á. los muertos y un ho
menaje á la divinidau, fueron entre _los 
paganos el orígen de las lámparas funera
rias. De estos dos moti vos, el cristianismo 
abolió el segundo, qu~ era supersticioso, y 
consagró el primero fundado en los senti
mientos más respetables de la naturaleza. 
·iQué diio? no con.ten to con consagrarlo lo 
ennobleció . 

Guiados por una filosofía supe1ior á la 
razon, los· primeros fieles colo~aron un 
gran número de antorchM y de lámparas 
en los sepulcros de sus he1·manos, y sobre 
todo mártire11, para hacer notable su res• 
petuoso afecto hácia aquellos ilustres muer• 
tos. Del mismo modo que los paganos 
acompañaban con antorc.has encendidas: á 
sus grandes hombres ó á sus tri1mfadores 
al subir al Capitolio, así los cristianos 
acompañaban con un numeroso luminar á 
sus parientes y á sus amigos, vencedores 
del mundo, y .i_ue subían al Capitolio de 
la eternidad. 1 

Esta costumbre era para ellos tan con• 
soladora y tan sagrada, que aun el temor 
de las persac.uciones no podía impedirles 
el satisfacer~a. Entre mil ejemplos ·citaré 
el de Ia•ilustre matrona Santa Sofía. Ha
biend'o recogido el cuerpo precioso de San 
Clemente, obispo y márpir de Ancyra, de
safió tod_os los peligros, encendió una mul
~itud de lamparas y le cubrió c~n lienzos 
de brillante limpieza. ~ Si alg_unas yec_es 

maeque plebis, lucernam accendere nequientes, 
levem terram tranquilumque aerem precaban
tur, et flores odoresque tumulo iroponebantur. 
-"Para q~ no se pensara que el alma perma. 
necia con el cadáver y la ceniza, cuando tal vez 
yacia. l]liserablemente en las tinieblas .... los 
hombres <le escasa fortuna y de la ínfima clase 
del pueblo, que no podían encender fuego, roga
ban á la tierra que fuese llilve y al aire tranqui. 
lo, y ponían flores y olores' en el sepulcro."
Lact., De L-ucemis antiquorum, tít. I. c. 5(-
61. 

1 Boldetti, p. 525. 
. i Sallicitudinem omnem solrens et moerorem, 

lúcerna_rum accendit multitudinem, et tollens 
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el peligro era demasiado inminente y de- cryptas ven~rables, y los mártires de la 
masiádo grave, se <lepositnban con un lu- paz acababan de empaparse en la. sangre 
minar más modesto; pero en este caso la. divina y en el espíritu de fos mártires de 
historia ha cuidado ele dar á conocer sus· la persecucion. 1 A fin de asegurar la 
penas. 1 · perpetuidad de Úna costumbre tan precio-

Al respeto religioso hácia los fieles hi... sa, se fundaron rentas para iluminar las 
jos de la Iglesia se unia una ma.nifestacion Catacumbas en los domingos, las vigilias 
de la creencia en su felicidad presente en y fiestas de los mártires. 2 • • 

un mundo mejor, y en la resurreccion fu. Ahora se explica la prodigiosa cantidad 
tura. Las lámparas traducían á su modo de lamparas de tofias clases halladas en 
estas palabras tantas veces grabadas en l~s cementerios cristianos. Los emblemas 
los sepulcros: In pace, bibas in Deo, bibas que los distinguen, no ménos que su mul
in aeternum. Proclamamos, decian ellas, titud, su materi~ y su forma ate·stiguan 
por esas luces innumerables, que Iós san- elocuentemente· la fe de ·nuestros padres. 
tos han dejado la vida ten_iendo en sus Salvo un pequeño nú'.mero de bronce, son 
manos la lámpara de la fe, y les felicita- generalmente de tierra cocida, la mayor 
mos por haber entrado en la ciudad ·de la parte de un trabajo sencillo y grosero; ~
luz, en donde, segun la expresion como ro todas afectan la forma simbólica de una 
del mismo Espíritu Santo, br¡llan como navecilla. En una de las extremidades se 
astros Y soles en el firma.mento de la etei:- encuentran uno 6 dos picos para 

0

las me-

nidad. 2 • . chas; en la otra una pequeña asa, y en el 
No solo en l~ sepultura de los ruárti- medio una á dos aberturas para verter 

res se encend1an lámparas y antorchas; · •t 1 t d t. - d h . • 
1 

acei e: e o o es a acompana o mue as 
igual homenaJe de respetuoso amor, e d · d .11 d 1 l . . . . veces e os am os e os cua es parte 
rrnsmo testimomo de fe ardiente se reno- una doble cadenilla terminada por un gan, 
vaha en los aniversarios de su gloriosa cho que sirve para colgarla de las bóvedas 
muerte. Cuando.se dió la paz á lA Igle• de la/o°\ crypfo,s ó de las paredes de las ga• 
sía, se continuó cumpliendo e9te deber, si !erías. Este ap.1rato se encuentra. sobre 
no con µiás fidelid"ad, á lo ménos con ma- todo en las lámparas de los &epultureros; 
yor solemnidad. El clero Y el pueblo de porque !as otras se colocaban en las con• 
la ciudad santa, formados en grandes pro- solas ó en los nichos. A fin de hacer pal• 
cesiones, bajaban con antorchas en las pable la descripcion de aquellos objetos 
manos á las galerías de las Uatacumbas tres veces venerables por su edad, por las 
magníficamente iluminadas. Los pontífi- manos que los han tocado y por el uso á 
ces celebraban los santos misterios en las que han servido, hemos mandado grabar 

corpus, mundis vestibus et linteis involvit.
"Desplegaudo toda solicitúd y con gran pena, 
encendio multitud de astorchas, y tomando el 
cuerpo, le envolvi6 en fio~imos y limp~s líen. 
zos.''-.Apud Bolland., 23 de Enero. 

1' Id., 21 de Enero. 
2 Ad sigoificandum lumine fidei ilustratos 

sanctos decessisse, et modo in superna patria 
lumine gloria.e spleodere.-"Para significar que 
los santos murieron iluminados por la fe y que 
brillan en la patria celestial con la luz de la glo
ria..''-S . .Rieron., contr. Vigil. etin. Vita Pau-
ae . 

uno de ellos que se encuentra en el plano 
al fiH de este tomo. 

Nada más instructivo que la ]ampara 

1 Feria quarta in hebdomada quarta, quando 
clerici vadunt cum cruce per caemeteriun1, ad 
S. Paulum et S. Anastasium, totum altare ·eet 
clericorum.-"En la feria cuarta, en la cuarta 
semana, van con la cruz por el cementerio, , 
San Pablo y á San Anastasio, todo.el altar es 
de los clérigos."-Miss Laterarn. 

2 Anast., i-n Joarvn,. III, et Greg. III. 
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de las Catacumbas. P~r su forma hace 
palpahlé el destino de la Iglesia, barca in
mortal que bóga en el mar tempes~uoso 
del rriundo á la~ orillas de la etermdad. 
·Por solo esto, dRba al simple neófito, al 
niño, .í la pobre mujer el s~creto de los 
designios de Dios en el gobierno del mun
do. Eila le ponía tambien en la mano su 
propia imagen, la ímágen de su vida Y de 

algunas veces 1a figura de un mártir. tri un· 
fante, elocuente predicador ele la recom
pensa fu tura. De estos detalles Y de 
otros q.ue seria· fácil agrt:igar, resulta que 
la lámpara de las Catacumbas era un .ca
tecismo en donde se _encontraban explica· 
dos de una manera palpable las.grande~ 
verdades y los grandes deberes de la reh• 

· su coridicion terrestr~. "Dos cosas me_ c~~
poneh, le deci~ · ella, la tierra Y el fu~g_o; 
y _estas dos cbsas os conipon~n á vos rms: 
mo· ]~ tiérra es vu~stro c.uerpo; el fuego 
es ~uesttn. alm'a. Qomo ·yo, de beis brillar 
y calentar y como ro consumiros brillan
do y cale;tándo_. y o soy el e~bleq1a del 

• cristiano .como el cristiano mismo es la 
imágen del Di vino Maestro, verdadera 
1á~para en donde brillan 1~ esplendores 
de la Divinidad ha.jo la cub1erta terrestre 
de la humanidad.•' 1 

Los numerosos emblemas de que está 
cubierta desatTollan ttna enseñanza gene
ral. En ellos se ve sucesivamente el mo
nograma de Nuestro Señor, principio y 
:fin autor y consumador de la fe; el cande• 

' 1 , lero, imágen de la caridad; lapa orna, s1m-
bolo de la inocencia; el Buen Pastor lle
vando en sus espaldas la oveJa descarria
da, tierna exhortacioµ á la confianza y al 
a1Tepentimiento; la cruz, áncora de la sal
. vacion en medio de las tempestades d: _la 
persecucion; en fin, la palma del martm~, 

1 Lucerna, lumen in testa; lumen _in vase; dt, 
. ·t i'n humanitate Vas humamtas, lumen v1mas . ·. f r m 

d. . ' t Praecess1t Chr1stus erens uc~rua ' 

gion. . · 
. ¡Uon qué felicidad se toma en-.l~s.m~nos 
~quel catecismo escrito hace diez y ocho 
siglos! ¡Con qué santo orgullo lee el ~ató• 
lico "de estos últimos tiempos, los dogmas 
innumerables de la fe! ¡Rabia acabado 
esta lectura· cuandv llegamos á las C~ta• 
cumba~ de San Calixto! ¡Salud, maravJlla 
de la Roma subterránea, cuartel_ genet~l 
de la glwia y del martirio, trabaJo de ~1-

gantes! decidnos . iqué manos· os han edtfi• 
cado, qué manos os han. da~o á luz y ~s 

h P. resentado á la adm1rac1on del um-
an •lf 

versó? La heróica matrona cuyo nom re 
hrilla como.un diamante entre tantos nom· 
bres ilustres que llenan los anales sa.n
gri~ntos de la primitiva Iglesia, Santa ?u· 
cina, discípula de los. Apóstoles, fue la 
fundadora de aquel_la tnmensa _Catacumba. 
El nombre que lleva hoy le viene del ~a· 
pa San Calixto, que llevando los trabaJOS 
co un ardor proporcionado á la~ desola· 
. ones incesantes de las persecuc10nes; e~· 

Cl 1 } , . 
tendió en todos sentidos as ga enas pri 
mitivas y· agregó nuevas. . 

lVlnl as. 1 · · t 
se uitur christianus teaens exemp 1 s_er~n. am. 
P~posuit bumanitatem lucentem, ex d1v101tate 
extulit luceroam, ut videamus fide, ambulemus 

t. d·lrw1m-ur imitatione..-" Lámpara, 

No se rep~tiria bastante, mas la- .mu3~r 
desde que ha sido rehab~litada por el cr1s
triani~mo, se ha convertido en una poten• 
. ún nuevó elemento que concurre 

cm, en h' t 
"l d los grandes hechos de la is o. 

opera tone, ·e· • · J . · · d d 
luz en la cabeza; 1111. en la j~rra v~s1Ja; mm.ª. 
en la humanidad. Va~ija, hu'maa1dad, lu~, dm
nidad. Cristo. precedi6 llevando la ~r,uz, ingue el 

··cristiano tomando el sc:°'dero_ de! e~~mplo. Prr 
uso la humanidad luciente, saco 1a lámpara- e 

p d' . 'da<l para. que veamos por la fe, º?1_e_la 1v101 , d. ,. l 
1 
ni, 

mos con las acciones y' nos 1r1Jamos ~orpa ~1t_ 
tacion."' H:ug. t\S, Vict., t. l . .AnMt. m Si,wu~., 
,cLXÍii 

con t.O os . 
. D d__. el Pesebre hasta-el Cal vano, ria. es ., 

del Calva:i;io· á las Catacumbas, de las Ca-
ta011mbas al trono de los Césares, del tro
no d~ los Césares á todos los tronos del 
mundo civiliza.do, desde los tronos á_ las 
c~baiias, ee la sigue por la huella lumrn_o• 
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sa de su abnegacion y de su v~1or. Está 
asociada á todos los grandes hombres y á 
todos los grandes !lantos para produ,cir 
aquellas obras, aquellas instituciones _des
conocidas del mundo antiguo y que son 
todavía la gloria exclusiva de la humani
dad cristiaua. iHonor, pues, á Hirnta Lu
cina y á San 8alixto, fundadores del más 
hermoso, del más vaeto, del más noble 
barrio de la gran Ciudad de los mártires! 

¿Pero cu:tl es el nue¡o Cc,lon que des• 
cub1ió aquel mundo subterráneo despueH 
de una desaparicion doce veces secular1, 
El año del Señor 1593, Antonio Bosio, 
vagando por el campo romano olfateaba, 
si . me es permitido decirlo así, aquellas 

nea. A galerías se agregan galerías, al 
piso sup.erior .se juntá un piso inferior, y 
es tal, segun la "opiniqn comun, la dimen: 
sion de aquella Catacumba, q~e se.extien. 
de á la derecha y á la izíluierda de la Vía 
Apia, de las. puerta.'3 de Roma, de ra hllsí
¡ica de San Sebastian, y de alli 4 San Fa• 
blo wtra-mu1'0s- y hasta San Pablo Tres 
Fuentes. I 

A medida que las visitemos, d,aremos á 
conocer los innumerables monumentos en• 
contrados en b, parte del cementerio de 
San Calixto des<;:ubierta por Bosio, así 
como las Memorie de la parte más antigua. 
mente conocida. 

vastas muradas como el navegante geno- cuentra la entrada ordinaria de la Cata
vés, vogando en el Atlántico, olfateaba camba. Miéntras el buen hermano de San 
las playas americanas. Bosio que había Francisco preparaba las antorchas, nos
salido d~ Roma por la pu·erta Oapena, lle- otros hicimos una nueva estacion en Pla
ga cerca de )a iglesia de Santa María ~n tonia. Este es, como se sabe, el lugar en 
Palmis, deja á la izquierda la Vía Apta donde descansaron durante algun tiempo 
Y. se dirige por el lado de la an~igua Vía los apóstole& Pedro y Pablo. Su sepulcro 
Ardeatina. En un tetTeno desigual, per- tomó por excelencia el nombre de Tum• 

· teneciente al hospicio de San Juan de Le- bas, y el cementerio inmediato el de Lu• 
tran, percibe a :flor de tierra algunos arcos gar cerca de las tumbas. Acabábamos la 
de la.drillo. • No duda de ]a preseucia de, corta oracion que se siente uno feliz de 
una Catacumba cuyos arcos ocultan la, agregar á tantas otras dirigidas aquí des· 
entrada y se dtja ir por la estrecha abet• de hac6 diez y ocho siglos por los millar~s 

En la basílica de San Sebastian se en. 

tura. de peregrinos, cuando el hermano vino á 
El amor á la ciencia le da alas; se ade-

decirnos. Signori, alle Catdcombe. ';Seño· 
lanta más en aquellos sombríos subterrá- res, á las Catacumbas;'' y le seguimos al,a,. 

neos. Muy pronto las galerías se estre- jo de la iglesia. Cer.:ia de la puerta que· 
chan Y se hacen más profundas; no puede iba á abrirse leimos la inscrip<.ion siguien• 
ya ~ndar Y se arraStra~ Ni la dificult~d te que penetra el alma de un sentimiento 
de los pasos, ni el temor d~l derrumbe indefinible de respeto, de alegrfa., de estre 
pueden detenerle; noche Y dia si~ue ~u mecimiento y de dulce melancolía: 
penosa investigacio.n. Por fin, el éxito má~1 

· d d . HOO EST COE.METERIV.M CALLISTI glorioso corona sus esfuerzos; una crn a 
• entera se desenvuelve delante de él. In- PAP..E ET MARTYRis 

fatigab1e en el trabsjo, inaccesible al te- INCLYTI QVlCVMQVE ILLVD 
d CONTRITVS _ET CONFESSV§ mor, lo explora :tnuchas•veces en to os 

sentidos y no puede llegar, á pesar de sus TNGREssvs FVERIT PLENAll 

d. REMISSIONEM: OMNIVM PECOATORVM largas y numerosas excursiones, á me 1r ,------------=-----
1~ extension total de esa ciudad subterr¡ • 1 Aringhi1 lib. IU, c. XXIÍ, 

. . 

• 
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SVORVY OBTINEBIT 

PER MERITA GLORIOSA..CENTVM . 
SEPTV_AGINTA QVATVOR :mLLIV.M 

SANOTOWV.MMARTYRVM . 
VNA CVM QVADRAGINTA SEX 

• . . .. SVMMIS PONTIF1Clm1S 

QVORVll IBI CORPORA IN PACE 

SEPVLTA SVNT, 

QVI OMNES .EX MAGNA TRIBVLATIONE 

VENÉRVNT ET VT .AAREDES 

FIERENT IN DOMO DOMlNI 

MORTJS SVPPLICIV'M PRO CHRISTI 

NOMINE PE.RTVLERVNT. 

"Aquí es el cementerio de Calixto, Pa
pa y mártir célebre; quien quiera que en• 
tre en él contrito y confeso conseguirá la 
plena remision de todos sus pecados por 
los méritos .gloriósos de los ciento setenta 
y cuatro mil mártires y de los cuarenta y 
seis soberanos pontífices cuyos cuerpos des . 
cansan aquí en paz; quienes todos han ve· 
nido de ]a gran tribulacion, y para hacer· 
Ee · heredews de ]a · casa del Señor han 
sufrido la muerte por el nombre de Jesu

cristo." 
Se abre ]a gran puerta y bajamos á la 

capilla subterránea de San Sebastian. Ba· 
jamos · más y hénos aquí P.n un _inmenso 
laberinto forma.do de innumerables gale, 
rías, que huyen en zig-zag por todos lados. 
A la'1erecha y á la izquierda sepukros Ion· 
gÍtudina ]essobrepuestos losunosálosotros• 
sepulcros dij ancianos, sepulcros de niñoi;i, 
seoulcros áe soldados, Repulcros de pontífi: 
ces, sepulcros de mártires de todas edades, 
condiciones y países, pero todos vacíos. La. 
piedad ha sacado de su morada subterrá 
nea aquellas legiones inmortales Je héroes 
y de heroínas, corona y baluarte de la 
Igle~ia militante. Hoy, colocadas en mag
níficos témplos, en altares brillantes de 
oro, de jaspe, de alabastro y de pi~dras 
p~eciosasº esperan en medio de los home
tlS.jes del universo, E;} día del despertar 

general para irá tomar su lug11.r.de honor 
en la Iglesia triunfante, de la cual forma• 
rán su más bello adorno. 

Entre aquellos loculi que nada tendrin 
que devolver, se ven con ternura los tres 
loculi da jóvenes mártires, segados por ]a 
espada. an la aurora de la vida. A su lado 
están los sepulcros de su . padre y de su 
madre, mártires como !!US hijos. ¡Dichosa 
familia! Más léjos está la c.rypta en que 

• fué depositada ~nta Cecilia. El viejero 
frances siente un noble orgullo al leer la 
inscripcion grabada en el Íugar venerable 
que poseyó durante catorce siglos el cuer• 
po virginal de la ilustre martir: 

HIC QVONDAM RECONDITVM FV~T 

CORPVS BF..ATAE C.AEClLLIAI 

VIRGINIS ET MARTYRIS 

HOO OPVS FBCIT . 
FIERI REVERENDISSlMVS PATER 

DOMINV.S GVILLEL~VS 

A~CHIEPJSCOPVS BITVRYCENCIS 

ANNO DOMINI H. CCCO. lX. 
• 

"Aquí descansó en otro tiempo el cuer• 
ro de Santa Cecilia, vírgen y mártir. Es 
te pequeño monumento ha. sitio hecho por 
órden del reverendísimo padre el señor 
Guillermo, arzobispo de BourgeH, el año 
del Señor mil cuatrocientos nueve.'' 

Siguiendo adelante se encuentra el A rea' 
es decir, el pequeñó lugar por siempre 
célebre en que San Felipe N eri .fué· du· 
rante doce años de su vida a pasar la no• 
che en oracion. iPor qué aquella asidui• 
dad sin eje01plo en la histo1-ia? Tenemos 
gusto de completar aquí la respuesta. á , 

aquella hermoea prewinta, tratada. ya so• 
meramente el 22 de Diciembre. Hace cua• • 
renta siglos Israel estaba en marcha hácia 
la. 'fierrra Pi omei:.ida·; los Amalecitas le 
cierran el paso•y juran exterl1linarle. Sus 
grandes batallones se agitan y se llegan á 
Jas manos; Israel está amenazado de un 
exterminio completo. Moisés sube á la 
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montaña solitaria desde donde contempla 
la faz del combate. Durante todo el tiem
po de la luchll levanta sns ruanos supli
cantes hácia el Dios de los E>jé1 citos, y su 
oracion, más poderosa que las legionea de 
Amalt e, fija la victoria en los estandartes 
de Israel. El ejemplo de! legislador an
tiguo, revelacion mE:morab1e del órden 
providencial, tipo luminoso de la conduc
ta indicada a los jefes de las naciones en 
los mom<:ntos solemnes, nunca ha sido ol
vidado en la Iglesia y siempre fu¿ imitado 
ron buen éxito por los Moisés de los bi
glos cristianos. 

Atravf'saba la Iglesia el siglo décimo
sexto. Lutero, poderoso órgano de todas 
las pasiones de 101:1 reyes y de los pueblos, 
ha convocado y llamado á todos los ene
migos del catolicismo; ]a lucha se compro• 
mete, gigantesca lucha que arroja el sa
crilegio y la apostasía hasta en el eantua
rio y que cubre á ]a Europa de sangre y 
ruiua8. Felipe Neri, el santo de Roma, 
ha visto la faz del combate. Ha compren
dido que el hom ore solo es demasiado 
débil contra· el infierno. Acompañado de 
San nirlos Borromeo, como Moisés de 
Htir y de Aaron, se rc:ltira á la profunda 
soledad de las Catacumbas. Durante diez 
años levanta sus manos al ciclo y pi<le al 
Arbitro Supremo el triunfo de la Iglesia. 
Llama. en su ayuda á los dos millones de 
martires que descansan á su alrededor; y 
la voz de la sangre mezdada A la voz de 
la fe, su be al cielo rápida como el relam-
pago, poderosa como el amor. El rayo 
parte, se siembra la division en el campo 
enemigo, y como á. los cons'tructores de la 
torre de Babel, no les queda á los refor
madores orgullosos más que la burla del 
mundo. 

Era justo que un µionumento recorda,e 
0

á las generaciones el teatro de aquella 
gloriosa victoria; 6 como diria Bossuet, 

el lugar de donde había salido el golpe 
vencedor. El cincel de Algardi y la pluma 
del célebre Rondanini han Jlenado noble
mente este deber. Se pued3 ver en la 
iglesia de San Sebastian el bajo relieve 
que representa al Moisés del siglo décimo
sexto en la aC'.titud del combate, y en las 
Ctttacumbas la inscrípcion que canta. su 
victoria. IIé aquí el principio: 

CAECVS HIC LOCI SQUALOR ET ILLUSTRI 
MARTYRVl\! SANGUINE 

ADHUC STILLANS, A T S. PHILIPPI NERII LONGO 
DECEM ANXORUM 

DOMICILIO ILLUSTRIOR, ETC. 

11Este sombrío lugar, ilustrado por la 
sangre de los mártires, de la cual está 
hú.medo aún, lo ha hecho más ilustre San 
Felipe Neri por su larga permP.nencia da 
diez años en él.11 1 

La mayor parte de los vi11jeros se con• , 
tentan con visitar la pa1·te del cementerio 
de San Ca]i.xto de que acabamos de ha
blar. Ha.y otro de • difícil acceso, mucho 
ménos explorado que el primero y por 
esto más interesante á. los ojos del arqueó
logo; á fl llegaremos mañana. 

Al dejRr aquellas cryptas venerables 
queda grabada la grau figura de San Fe
lipe Neri en el alma del viaj~ro; se anda 
sobre un suelo de toba que él ha pisado 
con sus piés y regado con sus lágrimas; 
se le ve, se le oye, y todos los P,COs de las 
galerías parecen repetir sus suspiro's. Pero 
lo que se a~rega á la gloria de aquel ilus
tre santo, lo que le muestra. en verdad 
como el hombre providencial es el doble 
recuerdo que acaba. de agregarsE, al pri
mero. 

Fehpe Neri :i quien puede llamarr·e no 
solo el Moisés, sino tambien el J osué de 
la. Iglesia en el siglo décimosexto, no se 
contenta con obtener por sus oraciones el 
triunfo inmediato de ]a verdad; mandaá sus 
dos ayudantes de campo que la consuelen 
y la venguen por un~. larga série de sigL •. 

1 AI'Í!!gbi, lib. III, c. XII, p. 277. 
TOll, lV.-12 
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El protestantismo arroja al viento las ce
nizas de los mártires; y como Rache], las 
desoladas igltisias de Francia., de Ingla
terra y de Alemania, derraman lágrimas 
inconsolables. A este primer sacrificio el 
protestantismo añade otro. Los centuria
dores de Magdeburgo toman la Iglesia 
desde su cuna y la siguen paso á paso en 
aquellas diferentes edade~, la someten á 
los azotes eangrientos de la calumnia, 
luego la entregan á la irrision y al des
precio de la multitud . . 

Felipe N eri muestra con una mano las 
Catacumbas á Bo~io, y bajo lo(pasos dtl 
nuevo Colon la gran Ciudad de los rn_ár
tires descubre sus ocultos esplendores; la 
Roma subterránea se convierte en una 
mina fecunda que llena la Iglesia de ri
. quezas y de consuelos inesperados. De sus 
entreabiertas tumbas salen legiones de 
mártires; ellos reempl~zan á sus antepasa
dos en los altares del universo y el anti
guo buril que lie.bia escrito en sus monu
mentos diez y seis veces seculares los dog
mas católicos, greba en la frente del pro
testantismo los estigma¡; afrentosos de la 
calumnia y de la novedad. 

Con la otra mano Felipe enseña á Ba
rónio, su discípulo querido, á la Iglesia de 
los siglos indignamente ultrajada por la 
pluma de los novadores. Barónio com
prende, y hé ahí que con !os aplausos de 
la Europa se levanta un monumento in
mortal en el cual están grabados por la 
mano de la Verdad y del Génio, los fastos 
gloriosos del catolicismo. La Iglesia está 
vengada y consolada; ·vengada por los 
Annales eclesiasticos, consolada por las Ca
tacumbas, doble gloria. del humilde Felipe 
Neri. En vano el error extremoso arroja 
aullidos de rabia, en vano trata de mover
se bajo el peso que le despedaza; su mano, 
débil como la del Arabe, fugitivo habitan• 
te del desierto, no puede desprender una 

piedra de las inmóbiles pirámides que 
proclaman su derrota y sn vergüenza. 

6 DE ENERO. 

Bendicion del agua para los cofermos.-Nueva 
vísita á las Catacumbas de San Cali.tto.-Los 
Cubículos; Cubículo Ola1·0.-Antigüedad· de 
los Cubículos.-Palabras de San Geróoimo:
Tres especies de Cubículos.-Orígen.-{;uida~ 
do y respeto de la Iglesia por los Cubículos. 
--Orden de les Cubicularios.-Bajada á las 
Catacumbas de San Calixto.-Gloriosos re
cuerdos de lM persecuciones, de los Papas y 
<le los mártires. 

Al despuntar la aurora, el cañon del 
c~stillo Sant-Angelo anunciaba la v:uelta 
del ctia memorable en que el sol de la ver· 
dad se levantó sobre laR naciones sentadas 
en la sombra de la muerte. Los habitan
tes, reconoéidos á este beneficio, de que el 
mundo goza todavía-, acudian á las iglP.sias; 
todo trabajo se babia suspendido. La ca

pilln. de la Propaganda reunía á l.9s sacer
dotes del Oriente y del Occidente, que 
celebraban en el mismo altar, ofreciendo 
á la misma víctima la vocacion de todos 
los pueblos a la fe. Al gran espectáculo 
de la variedad de los ritos en la unidad 
del sacrificio, quisimos agregar el de la 
variedad de las oraciones en la unidad de 
una misma costumbre, esperando la felici
dad de ver en las Catacumbas la variedatl 
de los suplicios y de las víctimas parR la 
defensa de la misma religion. Despues 
del cielo, resplanueciente morada en que 
todas las edades, todas las condiciones, 
todas las lenguas, todas las tríbus, están 
coronadas en la eterna unidad del amor, 
yo dudo· que baya algo más bello que este 
triple espectáculo. 

Llevados por este pensamiento nos tras• 
ladamos sucesivamente _á la iglesia de los 
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J!.,'stigmas y á la iglesia de San Atanasio. 
En una y en otra fuimos testigos de la 
bendicion del agua que, segun la antigua 
costumbre, bendice la Iglesia de Roma 
cada año el dia de la Epifanía para el con
suelo <le los enfermos. En los Estigmas 
la venerable bendicíon se hace en el rito 
latino, en San Atanasio segun el rito grie
go. Por todas pRrt.es se encuentra, ha
ciendo á un lado la forma del lenguaje, 
la pompa grave y solemne del catolicismo, 
la maravillosa poesía de sus cantos tnn 
sublimes y tan sencillos, la dulce uncion 
de sus oraciones, el simbolismo elocuente 
de sus ceremonias y su inviolable fideli
dad á las santas tradiciones de los tiempos 
apostólicos. 

iCúal es aquella bendicion tan nueva 
para nosotros y tal vez completamente 
desconocida de un gran número de cris 
tianos? El Evangelio nos enseña que 
Nuestro Señor fué hautizado en el J ordan 

' y los más antiguos Padres están unánimes 
en fijar la época de aquel acontecimiento 
en el sexto día de Enero. Ent6nces fué 

sectas cismátir•a::i, Roma, guardiana de to• 
das las santas tradiciones de la fe, así como 
de las inspiraciones de la caridad primiti
va, la conserva c0n honor y la practica 
con buen éxito. 1 ¡ Y la incred~lidad ten· 
<lria á bien ponerlo en duda! Ella, que 
niega á Dios el poder de dar á los ele
mentos y á los signos sagrados una vir
tud curativa, ino la hemos visto durante 
el c6lera morbus llevar sobre sí á. guisa de 
escapulario un pedazo de alcanfor para 
preservarse del azote1 iNo ]a vemos bajar 
de dia en dia basta la idolatría de la cien. 
eia médica y algunas veces hasta las ridí
culas prescripciones del charlatanismo y 
de la mágia1 

Al salir de la ceremonia volamos á to
mar el camino de la Vía Apia. Cuando 
hubimos llegado á las viñas que cubren 
aquella parte del campo romano, nuestro 
excelente guía nos mostró muchas entra
das á las Catacumbas de San Calixto. Se 
buscó la ménos difícil y desaparecimos en 
los subterráneos del vasto cementerio, 

cuando el hijo de Dios regeneró con su l H aec dies est qua bapt~atus est et aqua~ 
contacto santificante las aguas que él ha- rum naturam-sanctificavit. Idcirco etiam in hac 
bia sacado de la nada y que el mal babia sqlemnitate sub mediam noctem omnes cum 

~guati fuerint, <lomun Latini referunt, ~t per 
manchado como á todo el resto de la crea- rnte~rum an~um consGrvant, utpote quod hodier
cioo. En memoria de este beneficio, la ºª. die sanchficatae fiot aquae: fitque miraculum 
Iglesia bendice el a'gua el mismo dia, y evide~s cum nihil temporis looginquitate aqua-

rum 11larum_ na~ura vi~iatur, seJ integro anno 
cierta de que recibe de la palabra divina a.tque adeo b1enmo et tne1mo saepe quae hodie 
una virtud saludable, la distribuye á sus fuit bauSia incorrupta. et recens permanet ac 

post_ tantum temporis cum iis tiuae fuerint e 
hijos para curacion de sus males. Que esta fontibus eductae certat.-"Este es el dia en que 
confianza no es vana, lo demuestran bri- fué bautizado Y en que santifico la naturaleza 
l . 1 de las aguas. Por eso en esta solemnidad á la 

1 antes y pe~pétuos milagros_. Son tales I media noche, cuando r~ciben la agua los lat¡'_ 
que los enemigos más encarmzf\dos de 111 nos, ~a-llevan á._ sn~ c:isas y la conservan por todo 
Iglesia católica reconocen su autentici- 1 In ano, como 81 diana~1ente fuesen santificadas 

as aguas; y se hace evidente el milagro cuando 
dad. 1 . se ve que no se vicia la naturaleza de las aguas 

Esta costumbre seguida en nuestros ¡' por uo largo trascurso de tiempo, sino que en 

d
. , . todo el año y haata en dos 6 tres muchas veces 
tas todav1a en el Onente, aun por las j se 1;aca sin haberse corrompido y parece reciente 

. despues de tanto tiempo, como si acabase de Fa• 

1 Citaré entre otros á dos sabios de pr~m~r lir de un~ fueute.11 - S. Chr_ys,, Hom. XXIII, 
6rden entre los prot~st~ntei:: _Casaub~n, Exe1·mt. l pe Baptzsm. Ohristi. Lud. Thomass, De Festis, 
1_3, pá.r. 10; Y. ~ave, ,Hist. litte·r., disscrt. 2, de hb_. II, c. 7, ad. an. Oh1·isti, 29, pár 7. Sandini, · 
Ubris et offeciu Groecorwm, p. 179, · Htst. fumil. sa.c1·ae, p. 76, etc. 


